
ANTIGUO RÉGIMEN
Sistema económico, social y político europeo, desde el siglo XV/XVI hasta comienzos del XIX.

económico: la propiedad de la tierra estaba en gran parte:
amortizada (Iglesia, Municipios)
vinculada (Nobleza - mayorazgo)

. agricultura era la actividad más importantes, pero con una productividad muy baja

. ganadería era insuficiente

. producción artesana (gremios); domestic system; manufactura (XVIII)
social: sociedad estamental: nobleza, clero, tercer estado (burguesía; campesinado)
político: monarquía absoluta; Despotismo Ilustrado.

LIBERALISMO
Término del siglo XIX que designa una doctrina económica, social y política

economía: . la sociedad está compuesta por individuos, no por estamentos
. el interés personal (propiedad privada) es el motor de toda actividad económica
. los diversos intereses particulares se equilibran mediante el mercado (oferta-demanda)
. el Estado no debe intervenir; hay que eliminar proteccionismos y monopolios
. papel del Estado: garantizar los derechos individuales, incluido el derecho a la

propiedad
sociedad: . abolición del sistema estamental

. abolición de los señoríos territoriales y jurisdiccionales

. la sociedad se organiza en función del dinero

. surge la burguesía y más tarde, con la industrialización, la clase media
política: . el punto de referencia es la libertad individual, bien que se extiende a todos los campos:

. económico, político (derecho a elegir a sus representantes), de pensamiento, religioso

. derechos de reunión, de asociación, de pensamiento (prensa), etc.; los llamados
derechos individuales.

. separación de poderes (ejecutivo, legislativo, judicial)

. la soberanía reside en la nación (conjunto de todos los ciudadanos)

. todos iguales ante la ley

. elección del Parlamento o Cortes por sufragio (censitario, universal)

. la norma fundamental de convivencia es la Constitución

Fundamentos del liberalismo

. Locke (Ensayo del gobierno civil):
. el hombre es libre por naturaleza; 
. necesidad de la división de poderes y de la presencia de un Parlamento

. Montesquieu: división de poderes en legislativo, ejecutivo y judicial

. Rousseau: soberanía como voluntad del conjunto de los ciudadanos

********************

Declaración de Virginia (12de junio de 1776)
Declaración de derechos hecha por los representantes del buen pueblo de Virginia, reunidos en
convención plena y libre, como derechos que pertenecen a ellos y a su posteridad como base y
fundamento de su Gobierno. 

1. Que todos los hombres son por naturaleza igualmente libres e independientes, y tienen ciertos derechos
inherentes, de los cuales, cuando entran en un estado de sociedad, no pueden ser privados o postergados;
en esencia, el gozo de la vida y la libertad, junto a los medios de adquirir y poseer propiedades, y la
búsqueda y obtención de la felicidad y la seguridad. 



2. Que todo poder reside en el pueblo, y, en consecuencia, deriva de él; que los magistrados son sus
administradores v sirvientes, en todo momento responsables ante el pueblo. 
3. Que el gobierno es, o debiera ser, instituido para el bien común, la protección y seguridad del pueblo,
nación o comunidad; de todos los modos y formas de gobierno, el mejor es el capaz de producir el
máximo grado de felicidad y seguridad, y es el más eficazmente protegido contra el peligro de la mala
administración; y que cuando cualquier gobierno sea considerado inadecuado, o contrario a estos
propósitos, una mayoría de la comunidad tiene el derecho indudable, inalienable e irrevocable de
reformarlo, alterarlo o abolirlo, de la manera que más satisfaga el bien común. 
4. Que ningún hombre, o grupo de hombres, tienen derecho a emolumentos exclusivos o privilegiados
de la comunidad, sino en consideración a servicios públicos, los cuales, al no ser hereditarios, se
contraponen a que los cargos de magistrado, legislador o juez, lo sean. 
5. Que los poderes legislativo y ejecutivo del estado deben ser separados y distintos del judicial; que a los
miembros de los dos primeros les sea evitado el ejercicio de la opresión a base de hacerles sentir las
cargas del pueblo v de hacerles participar en ellas; para ello debieran, en períodos fijados, ser reducidos
a un estado civil, devueltos a ese cuerpo del que originalmente fueron sacados; y que las vacantes se
cubran por medio de elecciones frecuentes, fijas y periódicas, en las cuales, todos, o cualquier parte de
los exmiembros, sean de vuelta elegibles, o inelegibles, según dicten las leyes. 
6. Que las elecciones de los miembros que servirán como representantes del pueblo en asamblea, deben
ser libres; que todos los hombres que tengan suficiente evidencia de un permanente interés común y
vinculación con la comunidad, tengan derecho al sufragio, y no se les puede imponer cargas fiscales a sus
propiedades ni desposeerles de esas propiedades, para destinarlas a uso público, sin su propio
consentimiento, o el de sus representantes así elegidos, ni estar obligados por ninguna ley que ellos, de
la misma manera, no hayan aprobado en aras del bien común. 
7. Que todo poder de suspender leyes, o la ejecutoria de las leyes, por cualesquiera autoridad, sin
consentimiento de los representantes del pueblo, es injurioso para sus derechos, y no se debe ejercer. 
8. Que en todo juicio capital o criminal, un hombre tiene derecho a exigir la causa y naturaleza de la
acusación, a ser confrontado con los acusadores y testigos, a solicitar pruebas a su favor, y a un juicio
rápido por un jurado imparcial de su vecindad, sin cuyo consentimiento unánime, no puede ser declarado
culpable; ni tampoco se le puede obligar a presentar pruebas contra sí mismo; que ningún hombre sea
privado de su libertad, salvo por la ley de la tierra o el juicio de sus pares. 
9. Que no se requieran fianzas excesivas, ni se impongan, ni se dicten castigos crueles o anormales. 
10. Que las ordenes judiciales, por medio de las cuales un funcionario o agente puede allanar un sitio
sospechoso sin prueba de hecho cometido, o arrestar a cualquier persona o personas no mencionadas, o
cuyo delito no está especialmente descrito o probado, son opresivas y crueles, y no deben ser extendidas.
11. Que en controversias sobre la propiedad, y en conflictos entre hombre y hombre, es preferible el
antiguo juicio con jurado a cualquier otro, y debe considerarse sagrado. 
12. Que la libertad de prensa es uno de grandes baluartes de la libertad, y que jamás puede restringirla un
gobierno despótico. 
13. Que una milicia bien regulada, compuesta del cuerpo del pueblo entrenado para las armas, es la
defensa apropiada, natural y segura de un estado libre; que en tiempos de paz, los ejércitos permanentes
deben evitarse por peligrosos para la libertad; y que en todos los casos, los militares deben subordinarse
estrictamente al poder civil, y ser gobernados por el mismo. 
14. Que el pueblo tiene derecho a un gobierno uniforme; y, en consecuencia, no se debe nombrar o
establecer ningún gobierno separado o independiente del gobierno de Virginia, dentro de sus límites. 
15. Que ningún gobierno libre, o las bendiciones de la libertad, pueden ser conservados por ningún
pueblo, sino con una firme adhesión a la justicia, moderación, templanza, frugalidad y virtud, y con una
frecuente vuelta a los principios fundamentales. 
16. Que la religión, o las obligaciones que tenemos con nuestro Creador, y la manera de cumplirlas, sólo
pueden estar dirigidas por la razón y la convicción, no por la fuerza o la violencia; y, por tanto, todos los
hombres tienen idéntico derecho al libre ejercicio de la religión, según los dictados de la conciencia; y
que es deber mutuo de todos el practicar la indulgencia, el amor y la caridad cristianas.



. Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano (26 de agosto de 1789)

Los representantes del pueblo francés, constituidos en Asamblea nacional, considerando que la
ignorancia, el olvido o el menosprecio de los derechos del hombre son las únicas causas de las
calamidades públicas y de la corrupción de los gobiernos, han resuelto exponer, en una declaración
solemne, los derechos naturales, inalienables y sagrados del hombre, a fin de que esta declaración,
constantemente presente para todos los miembros del cuerpo social, les recuerde sin cesar sus derechos
y sus deberes; a fin de que los actos del poder legislativo y del poder ejecutivo, al poder cotejarse a cada
instante con la finalidad de toda institución política, sean más respetados y para que las reclamaciones
de los ciudadanos, en adelante fundadas en principios simples e indiscutibles, redunden siempre en
beneficio del mantenimiento de la Constitución y de la felicidad de todos.

En consecuencia, la Asamblea nacional reconoce y declara, en presencia del Ser Supremo y bajo sus
auspicios, los siguientes derechos del hombre y del ciudadano:

Artículo primero.- Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos. Las distinciones
sociales sólo pueden fundarse en la utilidad común.

Artículo 2.- La finalidad de toda asociación política es la conservación de los derechos naturales e
imprescriptibles del hombre. Tales derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a
la opresión.

Artículo 3.- El principio de toda soberanía reside esencialmente en la Nación. Ningún cuerpo, ningún
individuo, pueden ejercer una autoridad que no emane expresamente de ella.

Artículo 4.- La libertad consiste en poder hacer todo aquello que no perjudique a otro: por eso, el
ejercicio de los derechos naturales de cada hombre no tiene otros límites que los que garantizan a los
demás miembros de la sociedad el goce de estos mismos derechos. Tales límites sólo pueden ser
determinados por la ley.

Artículo 5.- La ley sólo tiene derecho a prohibir los actos perjudiciales para la sociedad. Nada que
no esté prohibido por la ley puede ser impedido, y nadie puede ser constreñido a hacer algo que ésta no
ordene.

Artículo 6.- La ley es la expresión de la voluntad general. Todos los ciudadanos tienen derecho a
contribuir a su elaboración, personalmente o por medio de sus representantes. Debe ser la misma para
todos, ya sea que proteja o que sancione. Como todos los ciudadanos son iguales ante ella, todos son
igualmente admisibles en toda dignidad, cargo o empleo públicos, según sus capacidades y sin otra
distinción que la de sus virtudes y sus talentos.

Artículo 7.- Ningún hombre puede ser acusado, arrestado o detenido, como no sea en los casos
determinados por la ley y con arreglo a las formas que ésta ha prescrito. Quienes soliciten, cursen,
ejecuten o hagan ejecutar órdenes arbitrarias deberán ser castigados; pero todo ciudadano convocado o
aprehendido en virtud de la ley debe obedecer de inmediato; es culpable si opone resistencia.

Artículo 8.- La ley sólo debe establecer penas estricta y evidentemente necesarias, y nadie puede ser
castigado sino en virtud de una ley establecida y promulgada con anterioridad al delito, y aplicada
legalmente.

Artículo 9.- Puesto que todo hombre se presume inocente mientras no sea declarado culpable, si se
juzga indispensable detenerlo, todo rigor que no sea necesario para apoderarse de su persona debe ser
severamente reprimido por la ley.

Artículo 10.- Nadie debe ser incomodado por sus opiniones, inclusive religiosas, a condición de que
su manifestación no perturbe el orden público establecido por la ley.

Artículo 11.- La libre comunicación de pensamientos y de opiniones es uno de los derechos más
preciosos del hombre; en consecuencia, todo ciudadano puede hablar, escribir e imprimir libremente, a
trueque de responder del abuso de esta libertad en los casos determinados por la ley.

Artículo 12.- La garantía de los derechos del hombre y del ciudadano necesita de una fuerza pública;
por lo tanto, esta fuerza ha sido instituida en beneficio de todos, y no para el provecho particular de
aquellos a quienes ha sido encomendada.

Artículo 13.- Para el mantenimiento de la fuerza pública y para los gastos de administración, resulta



indispensable una contribución común; ésta debe repartirse equitativamente entre los ciudadanos,
proporcionalmente a su capacidad.

Artículo 14.- Los ciudadanos tienen el derecho de comprobar, por sí mismos o a través de sus
representantes, la necesidad de la contribución pública, de aceptarla libremente, de vigilar su empleo y
de determinar su prorrata, su base, su recaudación y su duración.

Artículo 15.- La sociedad tiene derecho a pedir cuentas de su gestión a todo agente público.
Artículo 16.- Toda sociedad en la cual no esté establecida la garantía de los derechos, ni determinada

la separación de los poderes, carece de Constitución.
Artículo 17.- Siendo la propiedad un derecho inviolable y sagrado, nadie puede ser privado de ella,

salvo cuando la necesidad pública, legalmente comprobada, lo exija de modo evidente, y a condición de
una justa y previa indemnización.
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